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Naturaleza y fin de la comunidad política

Los hombres, las familias y los diversos grupos que constituyen la 
comunidad civil son conscientes de su propia insuficiencia para lograr 
una vida plenamente humana y perciben la necesidad de una 
comunidad más amplia, en la cual todos conjuguen a diario sus 
energías en orden a una mejor procuración del bien común. 

El bien común abarca el conjunto de aquellas condiciones de vida 
social con las cuales los hombres, las familias y las asociaciones pueden 
lograr con mayor plenitud y facilidad su propia perfección.



Necesidad de una autoridad

Pero son muchos y diferentes los hombres que se 
encuentran en una comunidad política, y pueden con 

todo derecho inclinarse hacia soluciones diferentes. A fin 
de que, por la pluralidad de pareceres, no perezca la 

comunidad política, es indispensable una autoridad que 
dirija la acción de todos hacia el bien común no 

mecánica o despóticamente, sino obrando 
principalmente como una fuerza moral, que se basa en la 
libertad y en el sentido de responsabilidad de cada uno.



Modalidades de la organización política

Las modalidades concretas por 
las que la comunidad política 

organiza su estructura 
fundamental y el equilibrio de 

los poderes públicos pueden ser 
diferentes, según el genio de 

cada pueblo y la marcha de su 
historia. 

Pero deben tender siempre a formar 
un tipo de hombre culto, pacífico y 

benévolo respecto de los demás para 
provecho de toda la familia humana.



Colaboración de todos en la cosa pública

Es perfectamente conforme con la naturaleza humana que se constituyan estructuras 
político-jurídicas que ofrezcan a todos los ciudadanos, sin discriminación alguna y con 
perfección creciente, posibilidades efectivas de tomar parte libre y activamente en la 

fijación de los fundamentos jurídicos de la comunidad política, en el gobierno de la 
cosa pública, en la determinación de los campos de acción y de los límites de las 
diferentes instituciones y en la elección de los gobernantes. Recuerden, por tanto, 

todos los ciudadanos el derecho y al mismo tiempo el deber que tienen de votar con 
libertad para promover el bien común.



División de las funciones institucionales

Para que la cooperación ciudadana responsable pueda lograr 
resultados felices en el curso diario de la vida pública, es 

necesario un orden jurídico positivo que establezca la 
adecuada división de las funciones institucionales de la 

autoridad política, así como también la protección eficaz e 
independiente de los derechos. 

Cuiden los gobernantes de no entorpecer las asociaciones 
familiares, sociales o culturales, los cuerpos o las instituciones 

intermedias, y de no privarlos de su legítima y constructiva 
acción, que más bien deben promover con libertad y de 

manera ordenada.



La comunidad política y la Iglesia

•La comunidad política y la Iglesia son independientes y autónomas, cada una en 
su propio terreno. Ambas, sin embargo, aunque por diverso título, están al servicio 
de la vocación personal y social del hombre. Este servicio lo realizarán con tanta 
mayor eficacia, para bien de todos, cuanto más sana y mejor sea la cooperación 
entre ellas, habida cuenta de las circunstancias de lugar y tiempo. 

•Predicando la verdad evangélica e iluminando todos los sectores de la acción 
humana con su doctrina y con el testimonio de los cristianos, respeta y promueve 
también la libertad y la responsabilidad políticas del ciudadano.



Naturaleza de la paz

La paz en la tierra no se puede lograr 
si no se asegura el bien de las 

personas y la comunicación 
espontánea entre los hombres de sus 

riquezas de orden intelectual y 
espiritual.

Es absolutamente necesario el firme propósito de 
respetar a los demás hombres y pueblos, así 

como su dignidad, y el apasionado ejercicio de la 
fraternidad en orden a construir la paz. 

Así, la paz es también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la 
justicia puede realizar.



La crueldad de las guerras

A pesar de que las guerras recientes han traído a 
nuestro mundo daños gravísimos materiales y 
morales, todavía a diario en algunas zonas del 
mundo la guerra continúa sus devastaciones. Es más, 
al emplear en la guerra armas científicas de todo 
género, su crueldad intrínseca amenaza llevar a los 
que luchan a tal barbarie, que supere, enormemente 
la de los tiempos pasados. La complejidad de la 
situación actual y el laberinto de las relaciones 
internaciones permiten prolongar guerras disfrazadas 
con nuevos métodos insidiosos y subversivos. En 
muchos casos se admite como nuevo sistema de 
guerra el uso de los métodos del terrorismo.



Matanzas y devastaciones

Todo esto nos obliga a examinar 
la guerra con mentalidad 

totalmente nueva. 

Sepan los hombres de hoy que 
habrán de dar muy seria 

cuanta de sus acciones bélicas. 

Pues de sus determinaciones presentes dependerá en gran 
parte el curso de los tiempos venideros. Teniendo esto es 

cuenta, este Concilio, haciendo suyas las condenaciones de 
la guerra mundial expresadas por los últimos Sumos Pontífices, 
declara: “Toda acción bélica que tienda indiscriminadamente 
a la destrucción de ciudades enteras o de extensas regiones 

junto con sus habitantes, es un crimen contra Dios y la 
humanidad que hay que condenar con firmeza y sin 

vacilaciones”.



La carrera de armamentos

Las armas científicas no se acumulan 
exclusivamente para el tiempo de 
guerra. Puesto que la seguridad de 

la defensa se juzga que depende de 
la capacidad fulminante de 
rechazar al adversario, esta 

acumulación de armas, que se 
agrava por años, sirve de manera 

insólita para aterrar a posibles 
adversarios. 

Muchos la consideran como el 
más eficaz de todos los medios 
para asentar firmemente la paz 
entre las naciones. Por lo tanto, 

hay que declarar de nuevo: 

la carrera de armamentos es la 
plaga más grave de la 

humanidad y perjudica a los 
pobres de manera intolerable. 

Hay que temer seriamente que, si 
perdura, engendre todos los 

estragos funestos cuyos medios 
ya prepara.



La causa de los conflictos bélicos

Para edificar la paz se requiere ante todo que se desarraiguen las causas 
de discordia entre los hombres, que son las que alimentan las guerras.

•Entre esas causas deben desaparecer principalmente las injusticias. 

•No pocas de éstas provienen de las excesivas desigualdades económicas y de la lentitud en la 
aplicación de las soluciones necesarias.

•Otras nacen del deseo de dominio y del desprecio por las personas, y, si ahondamos en los 
motivos más profundos, brotan de la envidia, de la desconfianza, de la soberbia y demás 
pasiones egoístas. 

Como el hombre no puede soportar tantas deficiencias en el orden, éstas 
hacen que, aun sin haber guerras, el mundo esté plagado sin cesar de 
luchas y violencias entre los hombres.



Un nuevo orden económico universal

Para establecer un 
auténtico orden económico 

universal hay que acabar 
con las pretensiones de 

lucro excesivo, las 
ambiciones nacionalistas, el 

afán de dominación 
política, los cálculos de 
carácter militarista y las 

maquinaciones para difundir 
e imponer las ideologías. 

Son muchos los sistemas 
económicos y sociales que hoy se 

proponen; es de desear que los 
expertos sepan encontrar en ellos 
los principios básicos comunes de 

un sano comercio mundial. 

Ello será fácil si todos y cada uno 
deponen sus prejuicios y se 

muestran dispuestos a un diálogo 
sincero.



La necesaria cooperación internacional

Es sobremanera necesaria la cooperación 
internacional en favor de aquellos pueblos 

que actualmente con harta frecuencia, 
aparte de otras muchas dificultades, se 
ven agobiados por la que proviene del 

rápido aumento de su población.

Urge la necesidad de que, por medio de 
una plena e intensa cooperación de todos 
los países, pero especialmente de los más 

ricos, se halle el modo de disponer y de 
facilitar a toda la comunidad humana 

aquellos bienes que son necesarios para el 
sustento y para la conveniente educación 

del hombre.



Los cristianos y el orden internacional

Cooperen gustosamente y de corazón los cristianos en 
la edificación del orden internacional con la 

observancia auténtica de las legítimas libertades y la 
amistosa fraternidad con todos, tanto más cuanto 
que la mayor parte de la humanidad sufre todavía 

tan grandes necesidades, que con razón puede 
decirse que es el propio Cristo quien en los pobres 

levanta su voz para despertar la caridad de sus 
discípulos.



Conclusión de la constitución 
“Gaudium et Spes”

Todo lo que, extraído del tesoro doctrinal de la Iglesia, ha 
propuesto el Concilio, pretende ayudar a todos los 
hombres de nuestros días, a los que creen en Dios y a los 
que no creen en El de forma explícita, a fin de que, con 
la más clara percepción de su entera vocación, ajusten 
mejor el mundo a la superior dignidad del hombre, 
tiendan a una fraternidad universal más profundamente 
arraigada y, bajo el impulso del amor, con esfuerzo 
generoso y unido, respondan a las urgentes exigencias 
de nuestra edad.



¿Dónde  encontrarnos?

• www.evangelizaciondigital.org

• @EvangDigital

• @PaterAgustin

• http://www.facebook.com/evangelizaciondigital


